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8º Concurso de Relatos

La Discapacidad y las Barreras.

Cuarto premio: "Las barreras de Sergio”


Soy Sergio y tengo 26 años; tengo trabajo, estoy por casarme y no puedo caminar. A mí ya no me importa, estoy acostumbrado porque ya soy  mayor, pero, cuando tenía doce o trece años, todo era muy distinto:

Yo tenía una amiga que se llamaba Clara, era muy cariñosa y siempre me hacía compañía; incluso después de clase me acompañaba hasta casa, y allí hablábamos un rato. Pero, para ir al colegio, me tenía que llevar mi madre, por la cuesta, las escaleras… En clase me habían dado un pupitre especial. También me las tenía que apañar para salir al recreo, aunque muchas veces Clara me ayudaba o me acompañaba.

En invierno, mi madre me llevaba al colegio en coche, que también era un problema; sentarme en el asiento, plegar la silla de ruedas, llegar, sacarme del asiento, desplegar la silla de ruedas, sentarme…

Muchas veces me sentía triste, distinto, extraño, no sé. En Educación Física una profesora especial para discapacitados, llamada Ana María, me enseñaba unos ejercicios especiales para los brazos y el cuello, lo que daría por poder correr como los demás, jugar fútbol, baloncesto, cosas muy normales para todos menos para mí.

Cuando tenía 6 años, tuve un sueño imborrable: iba corriendo por el patio del colegio, y donde se encuentran las porterías de fútbol había una piscina, yo salté muy alto para tirarme en ella pero cuando caí al agua me aparecía la silla de ruedas y me hundía viendo cómo Clara y Martín, otro chico de clase, nadaban muy rápido.


En las vacaciones de verano, para ir a la playa, teníamos que hacer todo el lío del coche y luego me sentaban en la toalla y ponían una sombrilla al lado. Mi hermano Manuel, más pequeño que yo, juntaba caracolas y me las traía y me las enseñaba. A la hora de ir a bañarme al agua me ponían un flotador muy grande y junto a mi padre me llevaban al mar, no a una parte muy baja: me cubría más o menos hasta las rodillas.


En realidad en casi todas las partes a las que iba tenía algún problema. Una vez en el colegio, a mitades de curso, teníamos que representar una obra de teatro pero no existía ninguna en la que un personaje estuviera en silla de ruedas, y tuvieron que cambiarla bastante. Yo hacía de robot del futuro, ya que aprovechaba la silla de ruedas para desplazarme como un robot, pero por culpa de esto Marta, otra chica, se quedó casi sin papel. Decía - ¡Tenemos que perseguirlo! – Majestad, esto es muy injusto – Pero en realidad se tenía que saber quince diálogos más. Yo en esos casos me sentía culpable y hasta a veces, cuando algunos malos compañeros me despreciaban por casos así, lloraba y sufría mucho, porque nadie de mis compañeros sabía lo que se sentía al ser humillado por algo en lo que no tienes la culpa. Ellos se preocupaban si les salía una verruga o si el día de la foto del colegio estaban despeinados, cosas tontas que a mí no me preocupaban.


Un día en el buzón de mi casa había el anuncio de un club para discapacitados en el que se hacían juegos, deportes y hasta ayudaban a que superaras algunas barreras. Se me ocurrió presentarme y apuntarme allí. Todo era fácil de hacer, casi no había dificultades. Pero unos días después de ir me dí cuenta que no era para mí, yo tenía que superar las barreras que me iba a encontrar en la vida, y que tenía que afrontar mis problemas. A partir de ese día yo era más independiente, y, por ejemplo, cuando teníamos excursiones ya no me llevaba el profe sino que yo ya me movía más libremente, aunque siempre habrá barreras que no podremos afrontar.


Hablando de mayor, entendí que todos tenemos barreras o problemas para algunas cosas pero que la vida es así y no podremos cambiarla. Ya dije antes que tengo un trabajo cono cualquier otra persona y no tengo ningún problema. Ya no tengo que depender de nadie, sólo de mí mismo porque ya no me siento diferente. Soy una persona como las demás, y no siempre el mundo es perfecto.

Autor: Belén Guerrina Criado
Colegio: San Fernando (Avilés)
Curso: 6º - D

1
2

